
AÑO XIII - VOLUI[EN LIV

E^T^UDIOtg

OCTUBRE 1968 - NURI. 168

Directrices para 1a Enseñanza
Primaria en España *

MANUEL LORA TAMAYO

Ministro de Educación Nacional

Cumplo en el día de hoy el propósito que me
tracé hace un año de ímprímir la máicima so-
lemnidad a la apertura del curso en las escuelas
de enseñanza prímaría y presídir el acto acadé-
míco en localidad distinta cada vez. Espero, en
efecto, que, siguiendo las instrucciones cursadas,
se celebren actos análogos en todas las capitales
y cíudades ímportantes de Espafia; en cuanto
a mí, he escogído Córdoba en esta ocasión como
centro de varias províncías que en los últímos
tíempos se esfuerzan por combatír la plaga del
analfabetismo, arrastrado desde lustros atrás.
A este noble empeño quíere contribuir el mí-
nístro de Educaeíón Nacional con su presencía
en fecha tan sefíaladá, por lo que pueda repre-
sentar de estímulo a las autoridades de toda in-
dole que lo acometen .y de llamamiento a la
concíencia social para su rnayor asistencía.

ALFABETIZACION

EI curso que empieza hoy se abre bajo el sig-
no de la lucha por una alfabetízación íntegral
de España, lo que supone lograr para todos los
españoles hasta la edad de sesenta años, como
ínstrucción mínima, índispensable en el avance
actual del mundo, . no sólo la rudimentaria de
leer y escribir, sino, a ser posible, la de inter-
pretar, redactar y calcular, que es exígible para
la más elemental vída de relación y convívencia.

• Palabras pronuractiadas por el señor minis-

tro de Educación Nacional en la inauguración
del eurso escolar primario 1963-64 e^a Córdoba.

Conocéis, sin duda, las recientes disposiciones
del (3obierno que marcan las directrices de la
campafia. Como actor de ella, las últimas oposi-
ciones han diferenciado en el nutrido ejército
de nuestro Magisterío la nueva flgura del maestro
exclusivamente dedicado a esta labor de reden-
cíón. Quiero dirígirme especialmente a él en es-
tos momentos para decírle que le ábrimos desde
ahora un amplio margen de conflanza, ,y nos
aníma a ello una fe ílusíonada en su juvenil im-
Aulso y la trascendencia de su trabajo. 81 excelsa
es la labor del hombre que se consagra a la en-
señanza en cualquier grado, cobra mayor digni-
dad y rango de sacerdocio cuando se aplíca a
abrir a los principios de la nueva vida, que re-
presenta una inícíacíón cultural, por mínima que
sea, a entendimientos de hermanos nuestros que,
por una razón u otra, no pudieron gozar hasta
aqui de tan luminoso horizonte.

Habr^n de tener los nuevos maestros un pe-
ríodo de preparaeión que les aleccione para la
tarea que empíezan; aleccionamiento en lo pro-
gramé,tico, enseñanza también en el espírítu mi-
sionero que no puede abandonarl^s nunca. Por-
que la empresa es dura; pero de un evidente
provecho para el objeto de ella y aun para el
sujeto que la realiza, que en la diflcultad del
empeño se templa la voluntad y se fortalece ia
vocacíón, magníflcas adquísíciones que imprimi-
rán carácter al resto de su magísterío.

Pero no es posíble dejar solos frente al me-
dío en que actúan a estos nuevos misioneros.
Las autoridades, desde la primera de cada pro-
víncia al alcalde del último pueblo, estoy con-
venĉído de que percíben la traseendencía de la.



Z'[2] REVISTA DE EDUCACION - ESTUDIOS ' LIV . 1^B

empresa y han de prestarle toda la ayuda que
puedan dar can su asistencía e interés resolutívo
en los problemas diversos que han de plantearse
y en las exigencias que, en su momento, habrán
de hacer cumplir; pero la mayor colaboración
al éxíto de la campaña ha de venír de la socie-
dad misma, de cada empresario consciente de
sus deberes, por modesto que sea; de cada ciu-
dadano, empresarío o no, que dífunda en su
eontorno la exístencia de aquélla y la oblígación
que tíenen las pérsonas por quíenes se promue-
ve de hacerse presentes, como base de un censo
auténtico que les relacione Ya con la escuela
para el plan y ordenación de la enseñanza futura.

Es una obra de auténtico amor al prójímo la
que puede realizar cualquier ciudadano atrayen-
do á la adquisicíón de la Tarjeta de Promoción
Cultural, síempre gratuíta, que se crea ahora, a
ĉuantos deban ser censados, ínformándolós bien
de las limítacíones que su carencía determinará
en su vída social y de trabajo, así como las más
absolutas y deflnitivas que se oríginarán cuando,
después de aquélla, no se haya conseguido en la
asístencia a las clases el certiñcado acreditativo
de la superación lograda o de la asistencia exigi-
da. Todo lo que se haga por difundír el conoci-
miento de la nueva via de aprendizaje que se
abre, y de las dífícultades que habrán de encon-
trar en el futuro los que no entren por ella, será
ayuda inapreciable, que sólo beneflcios puede re-
portar a quienes tan necesítados están de nues-
tra guía y consejo.

En orden a esa asístencia por parte de la so-
cíedad que reciamamos, es bueno solícítar del
empresarío o patrono la máxíma comprensión
pára facilítar^ la ausencía del trabajo a quien
haya de asístir a la escuela de alfabetízacíón,
^tentro del horarío que se estípule. Es la mínima
colaboracíón que puede prestar, sín que lleve con-
sigo níngún perjuicío económico, porque un ade-
cuado régimen de becas ha de suplír la díferen-
cia de salario que corresponda a la obligada re-
ducción en la jornada laboral.

ASISTENCIA ESCOLAR

Pero es evidente que si de forma tal nos pre-
ocupa la extinción del mal acusado, felízmente
no general, porque hay provincias como las de
Ciuipúzcoa, Vizcaya, Navarra, Alava, Segovia, So-
ria, Valladolid, León, (3erona, Huesca .y Zaragoza
con índices de alfabetizacíón en torno a uno 0
menos de la unídad, y hasta treínta provincias
en las que no excede de dos, es lo cierto que hay
que evítar a toda costa que sígamos por omisión
producíendo analfabetos. Es ímoerativo que a
todos nos exíge el de evitar la ausencia de la es-
cuela de todo nífio en edad de ír a ella. Esta
oblíga hoy entre los seis y doce años, pero muy
pronto, sín duda a lo largo del curso actual,
quedará extendida la oblígatoríedad hasta los
catorce. Llegamos con retraso a esta elevacíón.

De las naciones europeas, sólo España mantiene
aún la obligatoriedad en los doce. En Portugal
llega a trece, y son ya varias en las que se exige
hasta los quínce y dieciséis años tdiecisiete en
Rusia), con implicación de una enseñanza profe-
sional en el período terminal. Esta evolución cre-
cíente nos va marcando la trayectoría a seguir
y acusa con más apremío la exigencia de superar
el grave déficít que nos acucia.

Aúp habrá que pensar en el interés, más so-
cíal que pedagógíco, aunque no es excluíble en
absoluto este segundo aspecto, que ofrece la es-
colarización entre los dos .y cinco años. En la
actualidad puede calcularse en un 14 por 100 del
total de los cuatro míllones de puestos de estudio
los que están ocupados por niños menores de seis
años, y ello fundamentalmente en centros no
estatales de enseñanza. En los medios de elevada
densidad índustríal donde el trabajo en la mujer
es frecuente, la atencíón de estos niños se hace
singularmente necesaria no sólo para la mayor
libertad laboral de la madre, sino para favorecer
la presencia en la escuela de hermanos mayores
que se ven obligados ocasionalmente a quedar en
la casa supliendo la falta de aquélla. Ciertamen-
te qUe muchas empresas atienden con afectuosa
generosidad esta tan humana exigencia, y que
las congregacíones religíosas, como las organíza-
ciones del Móvimiento, cuídan amorosamente es-
tas escuelas de párvulos; pero no podemos olví-
dar el deber que nos alcanza supliendo lo que no
llegue a proveer la iniciativa particular. Y conste,
como apuntaba antes, que no -sólo sé trata de
un fnterés social, aunque inicíalmente sea el que
prive; en muchos casos, y muy en especíal en los
que el medio en que el niño se desenvuelve es
desfavorable, la escuela maternal puede com-
pensarlo, inicíando ya una eduGación que vaya
ínformando satisfactoríamente unas mentes sus-
ceptibles, por tíernas, de grabaciones imperece-
deras.

Esto aparte, la intensa nolítica de construccio-
nes escolares desarrollada por mis predecesores,
y a punto de culmínar con la construccíón de
veinticínco mil aulas, ha dado la base indfspen-
sable para que la asistencía a la escuela pueda
ser exígída; pero aún hay que enfrentarse con

el problema o_ue plantean los movimíentos mí-
gratoríos actuales, que incrementan el número de
habitantes en las grandes poblaciones, sin reduc-

cíón de aulas en las que se abandonan, y, en
ínexcusable urevísi.ón, con el aum.ento de pues-
tos de estudío exígído por la escolarizacíón oblí-
gatoría hasta los catorce años. Los estudíos de la
Comisión de Enseñanza del Plan de Desarrollo
apuntan la necesídad de construir veíntísíete míl
quíníentas aulas, computando en ésta un treinta
por ciento de las que hoy exigen con urgencía
una renovación, cuyo flnancíamíento, sín ínclu-
sión del valor de los solares, pero sí el correspon-
diente al material pedagógíco y a las vívíendas
para maestros, índísolublemente unido a aqué-
llas, alcanzaría la cifra de once mil millones de
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pesetas. Continuando como hasta aquí la con-
certada aportacíón de las Corporaciones locales,
en la forma legalmente establecida, ello repre-
senta, como ínversión estatal, muy cerca de los
seis mil millones de pesetas, que hay que cubrir
en el más breve plazo posíble.

Coravíene detenerse en este aspecto de las co-
laboraciones locales. Hay que decír, en justo y
merecído homenaje a la comprensión del pro-
blema por parte de nuestras autoridades provín-
cíales y municípales, que en la mayoría de las
províncías españolas los planes de construcción
se han ido llevando al rítmo programado, sin
más interrupciones, ajenas a ellas, que las even-
tuales de orden admínistrativo y las derivadas
de la escasez de arquítectos en no pocas provin-
cías, problema este último que, con carácter ge-
neral, debe preocuparnos para una política de
desarrollo. Pero ha.y una minoría, contumaz en
el error o insensible a la magnitud del problema,
que, sorda a estos imperativos, deja pasar uno
y otro ejercicio sín abordarlo o haciéndolo for-
mularíamente en una raquítica nómina de cons-
truccíones. El Estado acude a remediar el mal
allí donde los presupuestos locales no pueden
alcanzar a cubrír la exígencia; pero no debe ha-
cerlo ĉuando hay en ellos márgenes para activi-
dades superfluas o no tan primaríamente indís-
pensables, que deben relegarse a segundo térmí-
no míentras esas atencíones de rango superior
estén sin proveer. No pueden tardar las medidas
de gobiernó que han de conjurar esta situación,
y mis palabras de ahora tienen ei carácter de un
llamamiento apremíante, al sentído de responsa-
bilidad y a una elemental conciencía ciudadana,
que puede estar adormecida, pero es, sin duda,
reactívable.

„i,Permitídme que siga en• la línea de la asisten-
ci,a,, escolar. Yo_ encarezco mucho a los ínspecto-
res , qye, en contacto permanente con los maes-
tros, ,l,es asistan en su tarea de promoción ,y estén
al día de las faltas sistemátícas que puedan acu-
sar un índíce de absentismo con caracteres de
estabilídad para poder estudíar y perseguir, con
el concurso de las autoxidades lOCalesl los caóDe
y sus orígenes, díspuestos a trataTlps con el má-
xímo ,empeño en una afectuosa atr^çctón, hacíen-
do ver a padres y tutores el grave daño que, cau-
san a sus hijos al privarles de una cultura mí-
nima, amnutándoles además nara el futuro en
sus derechos laborales y de cíudadanía. Sé bien,
y estoy en uria región donde el fenómeno es en-
démico y en cíerto modo ínevitable, que las
épocas punta de las faenas agrícolas absorben
a familias enteras y alejan de la escuela durante
el^as a níños en edad de asístencia. Conozcamos
bien los casos, porque estamos dispuestos a afron-
tar esas situaciones con los auxílios necesaríos
y la organizacibn más.adecuada de la enseñanza
para conjurar el daño sín periuicío material para
la famílía, pero sin perjuicío tampoco en la íns-
truccíón de los híjos.

Todavía nos quedan circunstancias de ubica-

ción y de clima por las que la geografía espafior
la conspíra contra nuestros objetivos. No só^
pocos los térmínos municipales de población dis-
persa, alejada de comunicaciones fáciles y con
graves difícultades en la época invernal. A1 Qo-
bierno preocupa seriamente este aspecto del pxo-.
blema, y a él atiende, de una parte, con la crea-
ción del servicio de transportes, organizado .ya,
en treinta provirlcías, para el que se consignan
sesenta millones de pesetas en el Presup.ŭesto ac-
tual, y, de otra, habilitando internados, que ern-
píeza a organizar ya, aunque no con toda la cele-
ridad que vivamente deseamos, por la delicadeza
con que hay que ĉuídar este régimen especial de
escolaridad. Todo el concurso que en este orden
puedan prestar las corporaciones, las organiza-
ciones del Movímíento, las congregaciones reli-
gíosas, los grupos de apostolado, es recibido con
los mayores afanes de íncorporación.

SELECCION ESCOLAR

Este comienzo de un curso que se marca eon
el signo de la alfabetízación, glosado ahora en
su doble aspecto de _edencíón, en un caso, y de
evitar la reíncidencia, en otro, debe comportar
aún una xiueva consigna, afectando ahora a un
nivel superíor ezi la ínvestigación de aptítudes y
utílízacíón de talentos, que se pretende cozlse-
guír con la amplitud de posíbílidades de acceso
a otros grados de enseñanza, abíerta a todo ŝ
desde hace pocos años.

La explotacíón de los recursos íntelectuales es
acaso la más Arovechosa de las que un país pue-
da llevar a cabo, y las ínversíones que requiere
pueden situarsé en línea con las más rentables,
Hay que decir, en contra de lo que con exĉesivá
generosídad se predíca, que no son las desigual-
dades sociales la9 únicas ca^tsas que se oponen
a una integral explotacíón; tambíén las desigual-
dades regionales .. ofrecen un serio ,obstáculo._ a
que ésta se produzca, sin que ellp se corresponda
con una diferencia de estructura sociaL

El Plan de Desarrollo francés ha considerado
esta diferenciacióri en los. propíqs términos que.
comentamos al sentar los princípios de planifl-.
cacián de la enseñanza. Es bien visíble entre
nosotros las diferencias en tasas de escolarídad
en erseñanza media y sunerior de unas regiQnes
a otras, y esto, que en principío podria ser refle-
jo de desígualdad social, en un sentído de 'des-
iguales posíbilidades económicas, no lo es así ex-.
clusívamente, porque las tradícíones culturales y
los factores psjcológicos que implica,n no son lps
mismos en todas las regiones españolas, y en rto
pocas de ellas son muchas las familias de pos1-
ción desahogada que no sienten la necesídad de.
allegar a sus híjos una cultura superior, valoran-;
do en menos el cultívo de sus ínteligencías ,que
el de unas tíerras, al aue síenten prisa por dedi-
carles, o el de un negocio cualquiera al que prG^,
maturamente lo consagran: He aqui unos reçur-
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sos ínexplotados sobre los que Dor el momento
sólo una lenta penetracíón puede modificar las
condícíones clímátícas del medio.

Pero donde las circunstancias sociales pueden
representar un obstáculo para los económica-
mente ĉlébíles se ha abierto un esperanzador pa-
norama con el amplio régimen de becas y ayudas
del Fondo de Iguaidad de Oportunidades, que
asegura la promocíón de los que son aptos para
superar los estudíos prímarios. Las becas de ac-
ceso a la enseñanza media y profesional, y las de
eontinuacíón en estos grados, importan en el año
actual más de novecientos millones de pesetas, y
con el rítmo creciente de los íngresos de que se
nutre hay que pensar que en muy corto plazo
puede alcanzarse la gratuitad completa en las
enseñanzas medias elementales.

La existencía de estas posibilidades actuales
debe ser conocída en el último ríncón de España.
La Comisaría de Proteccíón Escolar se preocupa
de la difusión, que ha de incrementarse por to-
dos los medios hábíles; pero el maestro juega un
papel de insustituíble valor en esta empresa, y a
él me díríjo, insistiendo en recomendacíones que
hube de hacer el año últímo. Puede y debe el
maestro seleccionar de su Brupo de alumnos, y
antes del térmíno del período obligatorio de es-
colarídad, aquellos que juzga aptos para estudios
superiores, cultivarlos en vista de una prepara-
cíón adecuada y hacer presente a sus padres o
representantes que el escolar tiene capacídad
para inicíar otros estudíos y que el Estado le
ofrece medios para llevarlo a cabo. Felícíto des-
de aquí a cuantos maestros, y sou muchos, prac-
tícan ya esta seleccíón, porque pueden gozar de
la satísfacción ínteríor de ser descubrídores de

riquezas humanas, salvándolas para su propío
bienestar y el de la nacíón.

FORMACION DEL MAESTRO

En nuestra actuación del año últímo, al inau-
gurar el curso escolar en Madrid, llamé la aten-
cíón sobre una diversidad de aspectos de la en-
sefíanza que; por ser conocidos de todos en su
temática, no podría decírse que constítuyeran
un programa personal; pero, sín embarRO, repre-
sentaban un índice de cuestiones a cQnsiderar y
uila exposicíón de propósitos.

Muchos de ellos, que no he de recordar ahora,
han sído ya objeto de atención, y otros están en
vías de estudio o de realízacíón. Consecuente con
mi críterío de mostrar a los demás el panorama
de nuestros objetívos, es momento de referírse
aquí a la proyectada revisión de los estudios con-
ducentes a la formación del maestro, necesítados,
sín duda, de actualízacíón medítada. Así lo píde
el profesorado de las Escuelas Normales, con un
conocímíento especfflco del problema; así lo per-
cíben con clarídad los maestros actuales, que pa-
saron por sus aulas, y en ello píensa el Minísterio,
discurriendo sobre unos supuestos prevíos que han
de ser determinantes de la reforma:

a) Dirección que debe imprimirse a la ense-

ñanza elemental.

b) Dentro de ella, orientación que haya de
darse a los - dos cursos termínales al ímplantar
la oblígatoríedad hasta los catorce años.

c) 8lstema de acceso al Magísterio oflcial.

3abéis que en Europa se acusan tendencias
dístintas en la oríentación y contenido de la en-
señanza prímaría. De una parte, los paises nór-
dicos y Ciran Bretaña excluyen lo más posíble el
ejercicio de la memoria, buscando en el medío
exteríor los elementos básicos del conocímíento;
la psicología del níño juega aquí un papel pre-
ponderante. De otra, Francia e Italia, sobre todo,
se atíenen a los métodos tradícíonales, como más
sólídos y precisos para establecer la cimentación
duradera dei edíflcío escolar, rehabilitando el uso
de la memoría, sin excluír toda la enseñanza que
el medío que nos rodea ofrece. En matemátícas,
el paso de una mentalidad concreta, creada por
la experiencia, a una mentalidad abstracta ha-
bítuará la gímnasia íntelectual necesaria para su
comprensión; en las cíencías de la naturaleza, la
observacíón de los fenómenos que se producen
a nuestro alrededor seria el punto de partída
para el conocímiento cíentíflco de la ley que lo
regula; en gramátíca, junto al valor del análísis
para situar al níño ante la estructura de un tex-
to, el conocímiento reglado de la arquítectura del
lenguaje. Esta ambivalencía, muy de corte fran-
cés, ofrece la gran ventaja de unir a lo tradicío-
nal la posibilídad de descubrír cualídades de ín-
tuíción y deducción, dotes de observacíón, espí-
rítu analítíco, etc., de indudable valor para oríen-
tar debídamente el futuro del escolar.

De aquí que la formación del maestro exige
solídez de co;nocímientos en las discíplinas bási-
cas, metodologia actual de la ensefianza en cada
una de elias y suflciente fundamentacíón en psí-
cología. El maestro tíene en su funcíón díaría
la doble mísián de transmítír conocímientos por
una u otra vía y, en la compulsa de sus efectos,
ír díferencíando calídades en el níño para orien-
tarle en una dírección conveníente a sus mani-
festadas aptitudes. Pero hay algo más que tener
presente en su iormacíón: la gran influencia que
ejerce, especialmente en medíos rurales, sobre la
vida cultural y socíal de la comunidad. Por ello,
junto a esa base de conocímientos fundamenta-
les, hay que proporcíonarles los necesaríos para
una excelente preparación e^► el orden polítíco,
como en el relígíoso, moral y sociológico, pero
íntimamente eniazados a través de la ínmutable
doctrína de la Iglesía.

LQué orientación ha de darse a la enseñanza
en los dos nuevos grados con que ha de prolon-
garse la actual? La cuestión se suscita en térmi-
nos del síguiente dílema: ampliacíón cíclica de
los conocímíentos adquiridos en los grados ac-
tuales o inícíacíón de una enseñanza profesional.
En prímer térmíno, y teniendo en cuenta que los
que tengan capacidad para ello pueden a los díez
añoŝ pasar a centros de Enseñanza medía, el
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problema se plantea respecto de los no aptos
para otro tipo de estudío o los que, por las mo-
tivaciones que sean, no han de ir más allá de la
escolaridad obligatoria, dejarido por el momento
el caso de la infancia inadaptada, que requiere
un trato especial al que no nos referimos ahora.
Para la enseñanza a seguir por todos aquellos
hay que contrastar la teorfa que sostiene el ma-
yor rendimiento laboral dei que tuvo un adecua-
do aprendízaje intelectual, por modesto que fue-
ra, en relación co^ el que se inicib prematura-
mente en trabajos manuales, antes de alcanzar
la debida conformación mental. Ha de optarse
por uno u otro sistema, contando con la expe-
ríencia de los demás países y aun con la índe-
termínación que se advierte en algunos. La de-
císíón importará el complemento de formacíón
que el maestro necesite y, en su caso, la conexión
que pueda ser conveniente estabiecer cozi los
Centros de Formación Profesíonal.

Lo que se hace evidente con todo ello es la ne-
cesidad de intensiflcar y dar actualidad a los
planes de estudio de las Normales; pero ello es
conveniente llevarlo a cabo, y contemplamos así
el último de los supuestos, relacíonándolo con el
régimeñ de acceso al Magisterio oflcial, reducido
hoy a un sístema de oposícíón.

Acaban de proveerse por él doce mil escuelas,
lo que representa el ochenta por ciento de las
convocadas. La distribucíón matemática de los
plazos, desde la convocatoria misma hasta las
últimas actuaciones de los tribunales, dice mu-
cho en favor de la buena voluntad y espirítu de
servicío de los j ueces y personal administrativo
que han participado en ellas desde su origen.
Confleso mi preocupación porque en unas opo-
sícíones masivas, a pesar de su dístríbución por
todas las provincías, la calídad en la selección se

viera comprometida por el número de los aspi-
rantes. Mis noticias a este respecto son tranqui-
lizadora.s; pero de todos modos, aun pensando en
la conveniencia de no operar en el futuro con
tales magnitudes, es evidente que en un Cuerpo
de ochenta mil docentes las vacantes a proveer
han de contarse siempre por míllares, y los ríes-
gos que en uno u otro sentido ofrece la oposicíón
crecen, sin duda, con el número de los opositores.

Por ello es propósito nuestro conjugar la ma-
yor extenslón de conocimíentos exigible al maes-
tro, lo que implicará la prórroga de un año más
en sus estudíos y práctica pedagógica, con un
régimen de seleccíón dentro de la mfsma escue-
la que díera ya acceso al profesorado oflcial,
dentro de cíertas pruebas de aptitud y ñormas
de puntuación.

He aquí, señores, una díversidad de cuestíones
en torno a la promocíón del maestro que han de
ser objeto de concreción en un futuro próximo.
Con ellas se digniflca más su flgura, sobre una
amplia base cultural que le lleva a una influen-
cía más decisiva en el escolar, futuro hombre de
mañana, cerca del cual la tutorfa de excepción
que pueda ejercer en estos primeros pasos de su
vída conscíente ha de procurarle una segura
preeminencía socíal.

Todo es necesarío para vívir; pero no sólo los
bíenes materiales dan categoría a la persona. Su
cultura y la funcíón que ejercen en la vida diaría
tíenen ante la sociedad el máxímo poder deflni-
torío. Lejos de campañas reívíndícatorías, mu-
chas veces injustas, como de protestas y recla-
maclones personalístas que desprestigian a la co-
lectívídad, el maestro ha de sentírse no masa,
síno índividuo de la selectocracia que integra todo
el Cuerpo docente espafiol, en apretado haz de
ínquietudes y objetívos comunes.


